
Dios Resuelve Problemas 
 
 

exto clave: Salmo 34:17 
 
 

Salmo 34:17 
T
17     Claman los justos, y Jehová oye, y los libra de todas sus angustias. 

Los problemas son universales; todo el mundo los tiene.  
Muchos tratan de resolver los problemas por sí mismos.  Otros 
buscan ayuda de amigos o profesionales.  Dios es el revolvedor 
de problemas por excelencia.  Él nunca falla.   

 

I. El problema del pecado 

Romanos 6:23 
23Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 

Jesús Señor nuestro. 
 

A. El pecado vino a ser el principal problema del hombre 
cuando fue desobediente a Dios.  El hombre no se podía 
salvar el mismo.  Los ángeles no podían pagar por sus 
pecados.  Sólo Cristo Jesús pudo… y lo hizo. 

B. Jesús pagó la pena de muerte por los pecados de toda 
la humanidad.  Todo el que le recibe como Salvador y 
Señor será salvo. 

 

II. El Problema del sometimiento 

2da Timoteo 1:12 
12Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a quién he 
creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día. 

A.  Muchos cristianos no reciben las promesas y 
bendiciones de Dios porque no se someten.  Ellos 
persistentemente aguantan una porción de su vida como 
una reserva para sus propósitos egoístas. 



B. El sometimiento es un compromiso total de nuestra 
voluntad a la voluntad de Dios.  Los sometidos son llenos 
del Espíritu Santo y por ende reciben la bendición de Dios 
y son de bendición a otros. 

 

 

III. El problema del sufrimiento 

2da Timoteo 2:12 
12     Si sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos negará.a 

A. El sufrimiento le llega a todos.  Pero el sufrimiento 
padecido por la causa de Cristo es el que trae la 
recompensa de reinar con Él. 

B. Dios tiene un propósito en lo que Él permite que pase.  
Cuando el sufrimiento ataque, debemos ser fervientes en 
la oración, pacientes, y buscar el propósito de Dios, 
encomendándonos a Él.  

1ra Pedro 4:19 
19De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel 
Creador, y hagan el bien. 

Romanos 8:17 
17Y si hijos, también herederos;a herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que 
padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.
 

1ra Pedro 3:13-14, 17 
13¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros seguís el bien? 14Mas también si 
alguna cosa padecéis por causa de la justicia, bienaventurados sois.f  17Porque mejor es 
que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo el mal.  
 

 

IV. El problema de la tristeza y el dolor 

2da Corintios 6:10 

                                                           
a a 2.12: Mt. 10.33; Lc. 12.9. 
a a 8.15–17: Gá. 4.5–7. 
f f 3.14: Mt. 5.10. 



10como entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, mas enriqueciendo a muchos; 
como no teniendo nada, mas poseyéndolo todo. 
 

A. La tristeza es universal.  El dolor por la muerte de un 
ser querido, la soledad y la desilusión le vienen a todos.  
Algunos se declaran derrotados y se rinden cuando la 
tristeza y el dolor llegan. 

B. Confía en el Señor en el tiempo de tristeza.  A través de 
la tristeza Dios enseña, dirige y libra a aquellos que 
confían en Él. 

1ra Pedro 5:7 
7echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros. 
 

 

V. El problema del servicio 

2da Corintios 5:14-15 
14Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, 
luego todos murieron; 15y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, 
sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 
 

A. Los cristianos muchas veces viven para sí mismos. Su 
tiempo está ocupado en hacer dinero y en pasarla bien. 
Nunca hay tiempo para Dios, pero siempre aparece tiempo 
para seguírselo quitando al Señor. 

B. Nuestro amor por Dios se demuestra haciendo su obra a 
través de su Poder.  Él irá con nosotros a compartir su 
Palabra con otros, a ejercer nuestro ministerio, a suplir las 
necesidades de otros.   

C. El Señor resuelve tu problema del servicio cuando te 
dice claramente que Él quiere que tú le sirvas al 100%. 

Mateo 6:24 
24Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o 

estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas. 


